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DESDE SAN S E B A S T I Á N 

DESCALABROS DONOSTIARRAS 
En v í s p e r a s de toros, sin toros. — Los maquiavélicos talleres 
de un esterero. — Un billete de a mü. — Víctimas y prote­
gidos. — Un parque zoológico, — Gasa, cama y comida. — 

A los demás, morcilla. 

Da grima ver las cosas tan estu­
pendas que vienen sucediendo en 
esta hermosa capital en el asunto 
de las corridas de toros, y tales 
cosas son más de lamentar por ser 
ésta una de las plazas más impor­
tantes y acreditadas, y por ser de 
una Sociedad por acciones, con lo 
que de seguir el rumbo iniciado se 
perjudicará grandemente a los ac­
cionistas. 

También en la capital en gene­
ra! se han dejado y se dejarán sen­
tir los efectos de todo, traducidos 
en una paralización tristísima y 
ruinosa; se pone como pretexto la 
guerra, pero por lo mismo que esta 
hecatombe universal es un factor 
importante, y l a s cireunstancias 
son peo'res, mayor empeño debe 
poner el Consejo de Administración 
en hacer las cosas mejor; cuando 
nao está enfermo es cuando más 
hay que cuidarle, pero aquí ocurre 
al revés, pues nu parece si no que 
todo el Consejo tiene interés en ma­
tar al enfermo. 

Digo esto de todo el Consejo aun­
que sé y me consta que la mayoría 
de los consejeros no están confor­
mes con el proceder de su presiden­
te, que marcha de desacierto en 
desacierto, porque cuando ellos lo 
toleran queda demostrado que don 
Sabino es todo el Consejo y que los 
demás respetables spñores son unos 
no menos respetables ceros a la iz­
quierda, y que allí no h y más rey 
ni más Boque que el mencionado 
Ucelayeta, -• 

Hechos son pruebas. 
Después de echar de la presiden-

eia a 13. Sabino, de la mauera que 
todos recordamos, al inolvidable 
Carrión (q. e. p, d,), puso gran in­

terés por la Sociedad y todo mar­
chó a las mil maravillas, logrando 
captarse voluntades, que era lo que 
él quería, para, después, tomando 
muchas acciones y haciendo ver 
•que era el alma del negocio, i m p c 
ner su soberbia y no dejar hacer 
más que su santa voluntad, que no 
es muy santa que digamos, y con 
ello ha logrado poner esta plaza a 
los pies de los caballos, sobre todo 
desde el año 13 acá, pues hasta 
aquélla fecha se impuso a los tore­
ros, en defensa de los intereses que 
le estaban conñados. 

Aquéllos toreros eran «Bombita», 
«Machaquito», Fuentes, Gaona y, 
últimamente, el «Galio». 

A estos no les tolero imposiciones 
ni tuvo con ellos complacencias, 
llegando al extremo su rigor de 
echar enérgicamimte al último de 
los cinco mencionados por sus gran­
des fracasos en esta plaza. [Qué 
tiempos aquéllos! ¡Cómo han cam­
biado las ooSíiB desde entonces! 

El enérgico D. Sabino, que sien 
do «Bombita» el que con&tiiuía la 
base del negocio no tuvo para él 
una coosideracíón; el que no toleró 
a «Machaj[aito», que después de 
Eicardo fué el que defendió el 
asunto, una imposición por peque­
ña que fuera; el que ni a Fuentes 
ni a Gaona les permitió que escu­
rriesen un pie; el que arrojó al «Ga­
llo» Como Jesds a los mercaderes 
del templo; el corajudo, el rígido, 
el bragado D. Sabino ha venido a 
parar en un risible pelele, con el 
que Juegan a su antojo los «Galios» 
y toda su cohor.e de primos, pri­
mos políticos, sobrinos, amas secas, 
consejeros, paniaguados, albaeeas 
y testamentarlos. 

¿Y por qué? ¿Qué dieron los «Ga­
llos» de beneficio a la Sociedad? 
Nada; sólo dieron perjuicios, dis­
gustos y quebrantos, y esto con 
verlos libros basta, que los núme­
ros que en ellos constan no pueden 
mentir. 

A fines del año 18, Cuan lo apa­
reció como fenómeno formal Joseli-
to, ya D. Sabino empezó a enseñar 
la oreja; pero cuando se destapó 
del todo faó en el año 14 y para 
demostrarlo haré un poco de his­
toria. 

Para confeccionar el cartel del 
año pasado se entregó Ucelayeta en 
los hi'uzos piadosos de un esterero, 

. cuya única misión es decirle la 
buenaventura al que quiera oiría, 
y que si el que la oj e no termina 
en un manicomio servirá de burla 
a todo el mundo, liste gachó de las 
esteras, que no sabe hacer favor a 
los suyos sin perjudicar a todo el 
que puede, confdecionó todos los 
carteles con tal equidad y justicia^ 
que a Paco MaJrid le dio igual nú­
mero de corridas que a Gaona, te­
niendo doble cartel el segundo. 

Esta fué su primer hazaña; des­
pués puso é impuso toros y toreros 
como le vino, ordenando y man­
dando en el Consejo de Adminis­
tración, y llegaron las corridas; 
cuando se presentó la ocasión de 
demostrar su interés por la Sucie­
dad, que estaba en uu verdadero 
aprieto, puso cuántos inconvenien­
tes pudo con el fin de demostrar , 
que sin los «Gahos» no había ne­
gocio posible. • 

Uerido «Gallito» en Bilbao, tu­
vieron que recurrir a Gaona, des­
pués de übíigar el esterero a Paco" 
Madrid que no aceptara la corrida 
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de los miuras, que era la del lío. 
Mientras estas cosas sucedían, el 
esterero puso a Rafael con cólico 
para salir al ñn diei ndo, al ver 
que la Empresa tenía dispuestos a 
Gaona y a Luis Freg, que él lo 
arreglaría si D. Sabino le hacía un 
regalo al «Gallo», regalo que Con­
sistió en un flamBUte billete de mil 
pesetas. 

Después aconsejj a «Gallito» que 
no toreara más en esta plaza a pre­
texto de seguir lastimado, sabien­
do el perjuicio que hacia por estar 
él solo contratado para matar los 
seis toros, y no diciéndolo hasla úl­
tima hora, cuando y a no había 
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tiempo material de ajusfar toreros, 
con lo que se buscó un gran que­
branto a esta hermosa capital y a 
la Sociedad exp'otadora, que es lo 
único ,que se deseaba, (.uesto que 
el niño lastimado toreó dos días 
después en Albacete; conque más 
claro, agua. 
^ Blas tarde, cuando el Sr.- Conde 
de Santa Coloma daba toda clase 
de facilidades para rescindir su 
contrato y no mandar los turos, <•] 
propio D. S<.bino en persona fué a 
ver a ''Gallit' » diciciidi)lc la caba­
llerosa actitud en i^ue estaba el 
Conde, y preguntándole si podría 
torear, «Gallito)- contestó sulomnc 
mfíDte: 

— Tra'gan los toros, que atoreo. 
A los pocos días salió para Ma­

drid, asegurando que volvería a 
torear y, efectivamente, no volvió 
a aparecer por aquí. 

De la cupsti'in de Belnionte no 
hablamos; esto es de lo más sucio 
que se conoce, Y la cosa se puso 
peor porque todo el verano no hi­
cieron D. Sibino y el esterero más 
que hablar lo que debían, y todo 
por no haber podido conseguir el 
último que se formara una claque 
gratuita para defender a los dos 
hermanitos y atacar a Gaona y 
Belmente. ¿Dónde ha visto en las 
corridas de toros esto el esterero? 
Si quería claque, que la pagase, 
como se asegura hace por otros 
sitios. 

El asunto' Belmente, desde que 
intervino el esterero, fué de mal en 
peor, y D Sabino, por oír sus con­
sejos, tampoco obró en esto eon en­
tera caballerosidad, puesto que pro­
puso al apoderado del trianero co­
sas y f<''rmulas.de arreglo que sólo 
entre prestamistas y usureros se 
pueden admitir. SI los apoderados 
aceptaron los regalos que él blaso­
na haberles hecho, sepa D. Sabino^ 
que él, por proponerlos, está a la 
rpisma altara, y, por tanto, todo lo 
qlue'de ellos diga puede aplicárselo 
a él corregido y aumentado. 

A raíz de la corrida del 16, hicie­
ron aquellas cuentas, galanas, sia 
tener en cuenta el mal tiempo y las 
circunstancias de la guerra, y Bei-
monte abonó íntegra la cantidad. 

Después todo fueron groserías y 
hablar mal de Belmente y de todos 
tos demás toreros, mientras que los 
mimes y las atenciones fueron para 
los «Gallos», pues incluso D. Sabi­
no los hospedó en su casa todo el 
verano gratuitamente, l l e g a n d o 
hasta el extremo del servilismo, y, 
naturalmente, las cosas se pusieron 
cadai, vez peor, como no podía me­
nos de suceder, a menos de que 
Belmonte no tuvipra dignidad. 

Juan cobi'ó lo que toreó, más los 
honorarios de su cuadrilla en las 
que no tomó parte, o sea, un total 
aproximado de 25.000 pesetas. Los 
«Gyllos», por no torear, dar disgus­
tos, quedar muy mal en las pi-cr.s 
que torearon, recibir los regalos 
que los hicieron, vivir en casa gra­
tis en lo mejor de 'a capital, hacer 

D. Sabino a su dignísima señora 
patrona de la señora Gabriela y 
comparsa, pagar para el esterero y 
una amiga que le acompañaiía las 
correspondientes camas, viajes, et­
cétera, por todo esto cobraron los 
dos hermanos más de 100.000 pese­
tas. iQué ascol 

Por un descuido del esterero, y 
por lo bien que quedó en las corri­
das, contrataron a Gaona para este 
año, y aquí sí que entraron en dan­
za los tigres, panteras y todo el 
parque zoológico de que dispotíe 
esa gentecilla. Todos sus afaties 
eran echarlo fuera y ¡claro! eso ya 
no lo pudieron conseguir, pues es 
el que más cartel tiene hoy en esta 

LA VIDA ES PÁNICO 
(CALDEBONIAIÍA) ,, 

Cuentan de un calvo que un día 
tan malo y cobarde estaba, 
que en cuantas plazas actuaba 
motines y bronca había. 
¿Habrá otro — entre sí decía — 
mucho más fané que yo? 
Mas la cabeza Volvió, 
y halló la respuesta, cuando 
vi6 a Joselito wiecíioítdo ; 
en Valencia a un buen buró,.. W 

Por la vil parodia,. 
BLAS RITO. ' 

(1) Platero, de Moreno Sautamaría, 

plaza; pero este año quede bien o 
mal lo echarán con habilidades y 
maldades, que en eso son maesüíos. 

Y D. Sabino, encantado, con tal 
de tener eontehtito.'í a las aves, aun­
que la sociedad y de rechazo la ca­
pital se perjudiquen. |Lo qne pus-
den las brujerías que al hombre le 
han metido en la cabezal " 

Lo de esto año os el disparate 
mayor que puede registrarla histo­
ria: A PRIN0IWO8 BE JULlO Y 81N Ví<-
TXMAtt LOS CAUTELFS. |Qaé tVñms J 
qué mañas se habrán dado en loí» 
maquiavélicos talleres que dirige 
,el esterero! 

Y que es donde so lín, eoi\!pccK>-
nado t. do el enredo. 

Se dice que ya no vienen para 
el íh los Muruves, sínf cuatro del 
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Duque de Tovar y cuatro de Medi­
na Grarvey, que 68 ganadería de 
tercer orden, pero como es de los 
protegidos, no hay más remedio. 
Después torercs de segunda y sólo 
sas protegidos; pues el valiente 
Luis Freg, que aquí dejó un gran 
cart-], dentro de su esfera, y que 
hizo un gran favor sobre todo el 
día de los Miuras y aún los demás, 
puesto que no se resol­
vía la cuestí-^n de Bel-
monte, a ese, que no se 
arrima más que al toro, 
pero nj al esterero y 
df»ai'Vs adláteres y que 
no da coba, le quieren 
p,,sti?r'Zflr y .poner el ve­
to, trayendo en cambio 
a un montón de toreros 
de menos categoría que 
él o de la misma; pero 
a los cuales nada tiene 
que agradecerles la sa­
ciedad, y no queriéndo­
le a él cumplir lo que Je 
ofrecieron por lo bien 
que quedó. 

Si esto hacen con un 
modesto torero, ¿quó no 
harán con Gaona? 

A éste ya le ponen el 
pie demasiado y, como 
digo antes, hasta que lo 
echen no se saciarán, 
pues la cuestión es eli­
minar elementos valio­
sos. Belmente, por eli­
minado. Sabino d i r á : 
«tenemos su d inero» , 
y yo le contesto: que 
630 no sería así si el año 
pasado hubieran que­
rido llevar el asunto de 
buena íe, aceptando las fórmulas 
propuestas por amigos que intervi­
nieron, todos ellos desinteresados y 
no como el esterero, que, dicho sea 
de paso, no creo que nunca pudiera 
pensar en llegar a tanto. 

Si mal no recuerdo, estos amigos 
dijeron que el tiitinero torearía dos 
rorridas completamente gratis, So 
cual representa IS.OOf» pesetus y 
los mayores ingresos que hubiera 
habido, además de torear todas las 
ajustadas, y el Consejo dijo que 
nones, 

Ecte año T), RdL«ino quiere arre­

glarlo y surgen los «Gallos» dicien­
do (yo creo que para que no,hubie­
ra arreglo posible) que si no le dan 
el dinero a Belmente, ellos no to­
rean; claro, a Juan ].e pican su dig­
nidad, que es.de lo que se trataba, 
y pide todo el dinero, pero sin ayu­
das de nadie. Después, como -sGa-
Hito» es tan buen compañero, se 
ajusta para torear aquí, y para que 

esterero', y viceversa, gastando un 
dineral, con el cual podía haber 
devuelto la cantidad a Belmente; 
pero es lo que él dirá: 

—- Yo, por «Gallito» y con «Ga­
llito», me lo gasto a gusto, y a los 
demásj que les den morcilla. 

Gon eso se ve claramente el giran 
interés que ücelayeta t i e n e por 
defender el negocio de la sociedad 

que prtíf-ide. A cambio 
de Bel monte nos trae 
los prc tegidos de «Ga­
llito», V el esterero en-
Ciuitado de ver él mag­
nífico resultado que dan 
sus maquiavélicos ta-
liei'es. 

j\lás a d e l a n t e diré 
oti'as coaitas güeñas (^xxe 
sé, coii sus pruebas y 
demostritciones, puesen 
Agosto soá el cao^, es 
dec i r , un verdadero 
Agosto sobre todo para 
«GalHtc», el ester< ro y 
la amigfj, que le acom­
paña, que también par-
lii-ipa de las alegrías de 
la buenaventura. 

¡Lagarto! ¡Lagarto! 
EASO. 

San Sebastián, Julio 1915. 

SUCESO EXTRAÑO 

R O D O L F O GAONA ' 

Fué a Pamplona y toreú con Joselfto dos corridas. En una oortó éste una oreja 
quedando mejor que Rodolfo. En la otra Qaona superó al sevillano, cortando el de 
Méjico otro apéndice. Quedaron, púa», empatados. En el último festejo Gaona eje-
ouf j la mejor y más oompieta faena de la feria; cprtd dos orejas, el rabo y sallé 

en hombros. Vamos, la escritura para ei aüo próximo. 

no trasluzca el amaño, se hace figu­
rar una carta, enalteciendo a Jose-
lito, firmada por D. Sabino, cuyo 
sefibr colma tanto su rebajamiento 
que él mismo la lleva de periódico 
en periódico de Madrid, lo cual es 
hacer de «botones», digo yo; puede 
que fuera en coche, pero «-botones* 
elegante, al fin, Claro, después de 
publicada esta caí tita la cosa ya 
queda l'atai para el arreglo con 
Belmonte, 

Total, que f>. Sabino se ha lleva-
do cinco mcBCií de odic<.'a entre Ma 
drid y Sevilla; Sr-villa, y casa del 

Cuantos tra' sitaban 
en la tarde del miérco­
les último por la Plaza 
de Oriente fueron sor­
prendidos con sollozos 
y ay^s lastimeros, que 
partían de un piso de 
u n a de l as hei'mosas 
fincas que allí existen. 

La curiosidad fué en aumento, y 
cuando el público, alarmadísimf^, 
llenaba la ¿laza ávido de conocer 
el origen de aquéllos lamentos, pu­
do despejarse la incógnita. No se 
trataba de un crimen; sencillamen­
te dimanaba todo de una súplica se­
villana. Algunos pudimos oir estas 
palabras: «Por Dios, José de miar 
rna, no me desampares, ¿Cómo crees 
tú que yo iba a tratarte así...? 

Momentos después vimos ealir de 
ÍH ra.sa al diestro Posada con lof> 
ojos llorosos y la cara con vísperas 
dw dar coba a un emprí'sario. ün 
vendedor callejero coceaba: {A 10 
céntimos La desesperación y d arre-
pfjiHmiento de... Curro MmidobU! 
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No se dojó ati'a|)oMar^por¡la*omprosa do Mailriil¡y 
no figuró en ol abono. Ha toreado hasta ahora mo­
nos que Posada, 'Salerii y Malla. Cobró en sus 
oorridas de olndo mil quinientas a sote inll pose-
tas. Menos en las do Sevilla y Valonóla, flquró on 
todas las ferias Importantes de EspaBa. Está oomo 
nunca de valiente, y oortó la mar de orejas y ra­

bos, «cliipén». 

La prensa rotativa madrilefia, y 
particalarmeiite Ei Liberal, que tan 
escuetamente relata las proezas de 
algunos diestros, tales como Past' r 
y Giiona, se desató en alambanzas 
telegráficas reseñando «la proeza» 
llevada a cabo por el «Prodigio Za­
patilla» en Andújar. 

Nosotros, que hasta no depurar 
bien todo cuanto con esta «Maravi 
lia» «que padecemos» se relacione, 
no decimos al público nada, alobje-

Posada. 

Slnuo en coiridas a Jo(.c!ilo, Bi.inicnto y tCalvo-
JUtai. Plnohó más quo nadie, dH «niltinos> cons-
«antes y se armclrí llorando hasla las plantas de 
Jwcüío iiaríi ijiiO io iiíipiislBra. ("n |!ai|v! do todo 
mío, tCürto lílaiHiüljIoi (lífainó al piuíiirtor. ^al 

torom V inaia... jiorsann. 

El «Terrible Maravilla». — Los seis toretes de Muruve.—13 000 
pesetas de pérdidas. — 15.000 pesetas de honorarios, -r Un ba-
tallón de gente contra seis utreros inoíessivos, -- Y siga eJ lio. 

to de fai-ilit;iric la verdad eócaeía 
do cuanto censurablo hace en ¡ ,s 
íuedos que lant.is exigencias tiene 
Miites de pisarlos, pues enti^ndemos 
que nuestra misión, no es la de fan­
tasear alrcdcfii r úa los sucesos, sino 
la de contar al j)úblico el misterio 
del por qué de algunas cosas. 

y ya couiiJletainonte oniorados 
de todo lu ocurrido, resscñaj-cuios ]» 
última proeJíadel «Piapü Codorníu». 

¿lian oído ustedes hablar de un 
capi'icho tenido por un seíior muy 

.rico de Andújar, que qiii.-o darse ei 
gustazo de ver lidiar al exigente 
.loselito, en su pueblo, seis toros? 

Vicente Pastor. 
Toron l¡> oairidas en ol primer semestre. Perdis 
de huDOrlo on más por dorondor los interesas de 
la Asooiación de Toreras. No se cvistió^ monos 
de seis mii pesetas y (tañó niJis dinero on ellas 
que Posada y «Saleri )!> juntos. Se halla tan va­

liente, oomo oiiande eatíieír. 

¿'Ro so han cnlcríido ustedf->, dr 
que el «caprichito» en cuestión, era 
por satisfacer los deseos que .tenia 
una scflorita, hija del referido señor 
(y a l;j sazón delicadísima do ,<;a-
lud_¡, que quen'n vortoit-a! al «Nifto 
prodigio^.? 

Sí, pues esta razón CA la qne de­
terminó la cfirrida de Aridúpu'. 

Hay nn nd.'igio ospafiol c\vc dice, 
«Snerto te dé DÍOK, qac el snber, 
poco íc vale-f, y esto le Y'iene IM-W-

fíySXx^ 

Salerí 11. 

El torero de Romanónos toreo más que Pastor y 
Qaona, a menos precio como os consiguiente. Ju­
lián ha sido como novodsd el que mejor ha salida 
hasta ahora del prematuro doctorado. Lo quisie­
ron dar fcobâ - on Pamplona para que se <rajgra>, 

y no quiso. ¡Bien hombroi 

Caontcs raw^s de «gailitis aguda» 
se prí.scnian en el mundo aficiona­
do; cuantos cfisofí aprovecha '̂Ci 
modesto lidiador» para gíinarpe mi­
les y miles de pesetas. 

El ricachón de Andiíjnr ha teni'-
do un caprichito, y lo ha pagado 
espléndidamente. Y lo que diría 
«Zapatillíi», pírcdiando CÍÍI'ÍI fra-

modfs: !» !¡nc i,e puesta on 
«tié's uno! 

El lico Knipresario se peisonó 
ante el Codcrníu Papado, y le dije 

i — Stñor, n î niñíta quiere verlo 
torear, está enferma y no la puedo 
exponer a un viaje; es preciso qne 

rriertdo constanicmen!n 
''Tiara .^ncbi-iv. 

;-sí d t ; 

.V.aS],a 

Í.Í matadur os Vnlicca.í ">• • 
íoiB ai tioml-uí hamo U 
ton (05 fdaltoíi sn BarLulpnj j . 
OA-^ "oastaEtOi: liis íi; que ÜS 'M \ ' Í rgíiiiíi 
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yénfa a mi pueblo y que t^ree, 
cueste lo •qíie caeste. ~ 
' Y lo que debió dé ser'tenido por 
«Zapatilla» ci"ínó un deseo ó teapri» 
cho, sólo sirvió para estimular su 
ambición insaciable. 

— Está bien — contestó — . Y o 
ordenaré a mi apoderado que el 4 
de Julio lo destine para Andújar, y 
8u niñita me rerá torear, pero an­
tes dígame: ¿Qué torero toreará 
conmigo? 

— El que usted quiera. 
— En ese caso yo sólo mataré seis 

toros para que me vea bien cuanto 
yo sébacer «con los toros». ¿Sabe 
bien lo que yo gano cuando toreo? 

— Lo que usted quiera le daré 
yo; su boca es medida. 

— Yo, por matar dos toros, co­
bro 7.000 pegttas, 7.600, y,' éñ algu­
nas partes, hasta 8.000. Recienife-

: mente he cobrado en Badajoz 8.000 
pesetas y en Valencia 9.000; pero 
a usted, y en atención al deseo de 
que se trata, le cobraré sólo 17.500 
pesetas,, en vez de las 21.000 que 
debían de ser.los seis toros, porque 
es plaza de tercer orden, y en ella 

.cobro yo 7.000 pesetas por dos 
toros. 

— Conforme y agradecido,; ven­
ga el contrato — contfstó el gran 
Empresario. 

— El contrato lo enviará mi apo 
derado, y los toros se los proporcio­
nará él también; pues han de ser de 

. una ganadería a pi-opósito; pues es 
ana faena muy dura la lidia de seis 
toros, y han de ser fáciles y suaves 
si queremos que «la niña se divier­
ta», y si los compra usted, lo equi­
vocarán ea Sevilla, «pues ustedes 
no entienden de estas cosas». 

— Conforme también y encanta­
do de «sus buenos deseos en ser­
virme». 

• • • ; ; , • * * * ; . 

Ha llegad» la fecha 4 de Julio. 
La villa de Andújar es un hervide­
ro humano. Ha llegado el tren con 
las hueste,"} gallináceab. 

ÜQ trea «interminable de largo», 
Está costeado por el Club Sevillano 
«El Gallinero*, que viene ávido de 
tsear palmas y ovaciones paroalí-

; sitúas al ídolo, en desquité do las 
' loe «0 anterior corrida le sons-ban 

a gloria a el Patrón de Triana Juan 
Beímonte, que llenó por si solo la 
pinza hasta los topes. 

Bn otro tren Ilí*ga la cnadrilla 
con BU Jefe, el íncüto y «Modesto 
.Maravilla» del siglo xx. 

Y qué cuadrilla más larga trae. 
Viene preparado y dispuesto a que 
no le ocurra otro fracaso como el 
tenido en Valencia, en que por no 
llevar bastante personal por poqui­
to le echan «un toraco> de tres 
años al corral. 

No. Al sabio «Zapatilla» no le 
ocurrirá más otro Warterlóo valén-
cíano. * 

Se ha convencido de que «para 
los toros hacen fa'ta toreros», y está 
vez los trae. ¡nVaya si los traeÜ! 

Contémoslos para ver si están 
todos:' 

P i c a d o r e s : <'Chano», «Pino», 
«Salsoso», «Camero», «Camles», 
«Pedrillo», «Maera», «Pinto» y dos 
reservas. 

Banderilleros: «Posturas», Fer­
nando, «Guco>, «Gonzalito», «Pa­
tatero», «Cbiquillfi»,'*Cantitn pías», 
íAlmendro», «Blanquet», Mejías y 
dos que se han quedado en Sevilla, 
y a los cuales hay que pagarlos, 
«aunque hayan perdido el tren». 

PuntilltíTos: «Josele» y Castro. 
Total: 22 hombrtís, contando al só-
bresalieiíte de espada Sánchez Me­
jías y al matador «Zípat-illa», 

Cuando el «Papa C>)dorniuí- llega 
al patio, y firmadas para el pa­
seíllo, hace el refinento del personal 
y ve que le faltan dos banderilleros, 
sufrió un pequeño, ataque de ner­
vios'. 
, .Suena el clarín y sale la «peque­
ña cuadrilla» en dos filas, y en el 
centro de ella, el sobresaliente, y 
unos pasos más alante, el fenome­
nal Jefe. Es cásv un niño. Va ele--
gantísimo, pues para hacer honor 
a lá fiesta se ha puesto el vestido 
más usado, quizás de tod .s los que 
tiene, pero se trata de un pueblo y 
resulta casi divino. 

Estalla una ovación delirante. 
La plaza, «un poco menos que me­
diada*, trepida por la fuerza de la 
imponente manifestaeió.i de entu­
siasmo. 

El héroe saluda «mode&taraente. 
desdf. los medios, r-orrespondiendo 

a los €desint"refados aplaudios» de 
BUS ín-ondicionales fievillanos. 

Luego pregunta a «sus tres» mo-
zo% de espadas: 

— ¿Qué ha pasado para que fíil-
ten los b|[nderilleros «Mundiio» y 
el otro recomendado? 

—Señor, han perdido el tren en 
Sevilla.: 

—Pues ahora tendría gracia que 
fuese poca gente la que traigo. La 
culpa la tengo yo por confiarme en 
vosotros. Gracias que soy grande, 
y ahora se verá. 

Tarariiii... 
Sale el primero, de Murabe, ne­

gro, cornicorto, fino de pelo, y con 
sus buenas 22 arrobas de carnice> 
ras y 36 meses de edad. Es, al̂  pa-' 
reeer, bravo.i. 

Pero dejemos paso á El Liberal, 
de Madrid, que nos dirá lo ocurrido 
en la con ida famosa (y por telégra­
fo, que tarda menos): • 

Primero: negro, grande y bravo. 
Segundo: negro, grande y bravo. 
Tercero: grandísimo, negro y bra­
vo. Cuarto: negro, buen mozo y 
bravo. Quinto: hermosísimo ani 
mal, negro, grande y bravo. Sexto; 
negro, grande y bravo. 

«Maravilla», inmenso; ovación y 
oreja. El «Sabio», eolosa,!; ovación 
y las dos orejas. El «Papa», incon­
mensurable toreando y banderi­
lleando; IHS dos orejas y el rabo. 
Joselito I, «Papa y Rey», archimo-
numenta!;.do8 orejas'y los dos ra­
bos. El «Napoleón» de los. toreros, 
ideal, magistral y despampanante 
toreando, banderilleando y matan­
do; le concedieron las dos orejas, 
los dos rabos, las dos cabczaH de 1* 
flera y «ainda mais». La Enciclope-Í 
dia del Saber huni«no, terminados 
los adjetivos, las or-jas,-los rabos, 
las cabezas y demás admihiculoSi i 
y no teniendo el presidente qué' 
conceder ya, por estar agotadas las 
dádivas, le concedo que el diestro 
salga escoltado por la Guardia el 
vil, en evitación de que el públicOij 
en su formidable entusiasmo, per­
judique «1 eminente fenómeno d" 
la tauromaquia. 

* * * 

—•|Hospinna!—gritan los gallistfiS 
de toda España. 



É^m ÉO'm Media 

Ya se ha desquitado del fracaso, 
de Valencia, y con menudo éxito: 
con seis murubea para él sólo. Y al 
pobrecito sólo le han dado siete 
orejas. 

[Como que el presidente era bel-
montistal 

* * * 

Confesamos nuestra derrota. Des­
pués de lo hecho por Joselico I, «el 
Sabio», «Maravilla» de la tauroma­
quia y «Papa y Eey» de los toreros 
actuales, no podemos por menos 
que confósariiüs derrotados y de­
clarar que no esperábamos «tan 
descomunal desquice» ni tan «pron­
to» del fracaso ae Valencia. 

Y todo ello llevado «contra vien­
to y marea». Pues desde el momen­
to ea que la plaza es de poca im-
portitucia; el preoidente, partidario 

de Belmonte; el numeroso público 
(el empresario, su niña, la música 
y el presidente), del Ulub El Galli­
nero, y gracias a éste se hace jus 
ticia al «Zapatilla»; seis feroces to-
ráeos que han saliao UIKJS con otros 
a 20 arrobas en canal; que fueron 
líaiados casi sin gente, pues sólo 
erjin 22 hombres, debiendo ser 24; 
y que hacía un calor sofocante para 
un trabajo tan grandísimo y el tra­
bajador casi un niño, no podemos 
por menos que rendirnos ante la 
evidencia dé los hechos. 

Gritemos, pues: ¡¡Hosanna al 
«Papa Godorniu»!!! 

Ya se ha desquitado. 
Ya puede seguif m triunfal ca­

rrera. Nada debe ni puede impor- , 
tarle las competencias con «Joro­
ba» y «Ptílao»; él y Mí Liberal son 
«los únicos». 

¡Avante, gran «Zapatilla»! ¡Tufo 
es el porvenir! 

jJlSlGA EL LÍO, EL BELÉN, EL 
JALüO y LA BUENAVENTÜEAIÍl 

DAMOCLES. 

Madrid y Julio de 1915. - ' 

N. B. Tan mónüíaental desqui­
te fué cerrado con broche de oro de 
18 Quilates. 

Al pagar el ricachón empresario 
a «Zapatilla*, éste se sintió magná­
nimo al ver que sólo habían asisti­
do á la corrida unos 3.400 aficiona-
dosj y rebajó los honorarios estipu­
lados. . 

«Zapatilla» no quiso cobiar nada 
más que la insignificante cantidad 
de 15.000 pesetas. • 

¡Qué grande eres, «Zapatilla»! 

Toreando jorjasi afueras. lUNA DENUNCIA |¡YA ERA HOEAl 

£TBTÜ JLN 

El domingo pasado se destapó un 
ganadero de conciencia eu esta 
plaza. Üe ahora en adelante D. Ma­
riano Tori'es — éste es él nombre 
del escrupuloso criador de reses 
bravas — venderá sus toros como 
pan bendito, Los seis del domingo 
fueron bravos, nobles^ suaves, pas­
tueños. El ideal de la gente de co-
íeta. El público, entusiasmado con 
los bichos, ovacionó repetidas veces 
í̂ l ganadero, que lloraba emocio-
nadu. 

lEnhorabuena, D. Marianol ¡Ven­
gan esos cmcol 

El bilbaíno «Ocejito» se portó su-
Periormeute. Sobre todo en el cuar­
to eatavo hecho un torerazo. Cortó 
la oreja, merecidísima. 

, *Poíáaderu» demoitró que es de 
la madera de ios buenos. Mató bien 
s*i primero y colosalmente su se-
§tiaao, que le 0;:aaiunó u,iia grave 
'í'jrua.da en el muslo derecho. Tam-
•íién Be le concedió la oreja del loro 
*lUtí le hirió. 

Lorutco Marín, valiente y bien 
•̂ on ei (.apoii.io, que mam;jo Cun 
Soltura y ürte. l'Jii el úicimo tercio, 
^"eguiar. He ve que douiiua poco to-
'^^via ooíos ruuiicsteres. Espure-

, l-'icando, uadíe, y de los peones, 
•'loíUistpnO; Slorato y «(íauito». 

ü . J . B., famélico escritor con 
pujos matoniles (jájá_), ha presenta­
do en ei Juzgado de guárala, una 
denuncia, contra un íntimo amigo 
suyo por el hecho de haberle empe­
ñado una pió tola, qiie le entregó en 
concepto de depósito. 

La pistola y el aprovechado ami­
go no han sido habidos. ¡Y con la 
falta que le va a hacer aquélla. 

JULIA-asr B O N E T 
Oapa-tasE de «Kafé Kon Media»» 

ae oaoarga de la v sn ta de toda 
olaae de porlódlooa. 
AmparO; 33, pieo 4." y 

Plaza de ü'o&U^ots, S. 

Jk. •M.B11D1J^& 

\Z Publicó nuestro thetero colega la-
información de la feria de Pamplo­
na. Coüio suponemos que mañana 
la continuará, la estamos esperan­
do con -d palo en tí!, aire, para de­
purarlo dt^süe la punta del pitón al 
florón de la cola. ¡Conque s ver qué 
hacemos, mnchia/. 

Los «stremos se tocan, y el que 
va a tocar las consecuencias va a 
ser el^o&reciío torero Currito Man­
doble, ( . 

Ese compungido diestro, sin sello 
propio y con más mino que cuaren­
ta viejas, en Barceioiia tm '¡arta de 
decir que había bañao a Joseilto, 
habiéndole encerruo un toro. 

¿Posada bañando a tTosé? ¡So pel­
mazo] 

Cuvriio Mandoble se lo debe todo 
a la protección papal, y el des­
agradecido se lo paga de esa ma­
nera. 

Pero necesario ha sido que na-
^querara mal de José para que eí 
The Kon Leche reconozca la infe­
rioridad de Mandoble sobre Pastor 
y Gaoua, a pesar de sumar más ce­
ñidas. 

¿Es iistké gailisia •?<• qué? 
¡Ah! y conste tjue ^1 Fapa i'eci-

•bió los tres avisos, sacando vi Pre­
sidente el viirde paíUifílo. Pero Cu­
rro Akmd-J'lc, \m 4lí.;&agríif.iui'iüo 

O. ASoase y O.*, Hwiút, dg Atssihft, 38= 'Hl. WiS.' 
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EL COLMO 
Sefiores, no. he ?¡ato mayor 
frescura Queda Curro Man-
doblo w séase Posada, oomo 
la cJiata en Pamplona, pin­
chando, juyendo y rajándo­
se y publicar luego una in­
formación en el JÍM«/ío Grá­
fico, con los grandes triunfos 
de eate puerco-espín (por lo 
que pinehíi), es el acto dé 
más baja temperatura que 
se conoce en el mundo de los 
vivos ¡Y eso qué pa vivo él! 

BUENA OCASIÓN 
tienen ahora los novilleros 

para hacerse ricos en un par 

de, años. Arrimándose siem­

pre y no dando espectáculos 

lamentables por mor del mieo. 

500 pesetas 
damos a quien nos manifieste 
él paradero de un sujeto: mo­
reno, bajito, cfue-seba extra­
viado en la tarde del jueves 
con un interesante dibujo para 
la portada de KAPÉ KON MIÍ-

!)n... ¡Valiente pelmazo"! 

BANGO 
Espaüol, conocido también 
por el de la paciencia. En 
este banco se hallan senta­
dos hace rato Vicente Pastor 
y Rafael el Gallo. En el pri­
mero nos extraña grande­
mente, puesto que se halla 
tan valiente como cuando 
empezó. En el Cahorota, no. 
Es mucha la clase de pruden­
cia que amllela. ¡Cómo que 
me parece, que eso de torear 
en Valencia, lo veo obscuro! 

© 
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